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Pues lieiie el fiscal em peño i D urm am os; la  vida es sueño 
en darm e una desazón... “ com o d ijo  C alderón .
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G u M  E M B O O
o

S i hablas m al del hom ­
bre  p ieo sa  en tu abue lo  

'  A G R I P I N V " '

E l  hom bre e s  el eterno 
oído; respeta s u  iooceo - 
cía. ®

U E S A U N A

PíPl.

So lo  h a ;  una  cosa m ejo r 
que un  ham bre; d o s  hom - 

■ 'b r e s .  M a o iH s P s T iT .

BAILE SEM ANAL >s'
D EDICADO 

A L HERMOSO^ ^ 0  MASCULINO

D IR E C T O R A  IlÍT E R A B IA

D.* PE PITA  SENSIBLE
D IR E C T O R A  A R T IS T IC A

D . *  :b l a .i v c a . f ' l o r

I » .

L e s  eo ia s del b igote de 
1 u n  hom bre  m .ircaB e l c<> 1 
^  m ino  de  la (flic idad.

P R O S E R P IK A

A ñ o l Barcelona 27 de Marzo de 1891- | Núm. 8

CRONICA.

I»f

pero b u e n a , 
ecía y acaso

Buena sem a n a , 
pero buen a , c o m o  
s iga  d ic iendo el m adrileño  ven ­
dedor de piedras para  alilar n a ­
vajas de afeitar pelos.

Lo digo asi porque tam bién hay 
navajas de afeitar cabezas  p o r  el 
cuello y  otras, en fo rm a  de p e ­
riódico satírico , para  afeitar p o ­
sibilistas.

A lgunos de estos han echado 
las muelas, no en la b o ca  sino 
fu erad e  ella, de puro  d arm e m o r ­
discos. ¡M e quieren  tanto que no 
encuentran otro  m o d o  de d e m o s ­
trarme su afecto! ¡AnimalitosI

Bien se  co n o c e  que  son  finos, 
atentos y  segu ros  serv idores. 
¿Cómo habían de d e jar  pasar el 
d ía  de mi santo, sin felicitarm e?

P ero esto, lo  del santo, m erece  
párrafo aparte.

En el espacio que media entre 
E l  Fandango número 7 y el E l  
Fandango presente, se nos han 
venidoencim a varias de nuestras 
primeras fiestas.

La de los Pepes, Pepas, P ep i­

tos  y  Pepitas m ás ó  m e n o s  s e n ­
sibles.

La  de las Lo las  y  L o los  de a m ­
b o s  sexos .

Y  el d om in go  de R am os.
Con tan plausible m otivo , n o  

ba ila rem os  un posib ilista doble, 
ó  sea  un ca n -ca n ,  c o m o  d icen  en 
L o s  dioses de lo L im pio, s in o  que  
B arcelona  y  las cuarenta  y  o c h o  
p rov in c ias  adyacentes, han  esta­
d o  m as anim adas que  ue co s tu m ­
bre.

T o d o  ha  s ido  júb ilo ,  entradas, 
salidas, peras en dulce  y al natu­
ral, gu indas en escabeche, fisca­
les eu su tinta, b razos  de car lis ­
ta, d igo  de g i t a n o , u n g ü en tos  
o lo r o s o s  s istem a Llauder, ra m i­
lletes, bandejas, estuches, p ipas  
y  o tros  com estib les .

¡C om o que  la mitad del gé n e ro  
h u m a n o , se c o m p o n e  de Pepes  y  
D olores !

S o lo  entre  los  posib ilistas n o  
abundan tan bon itos  nom bres .

Casi todos  son  P edros : d igo  
don  P ed ros  no m e gusta faltar á  
nadie.

¡Qué día m e  dieron el 19 de lo s  
corrientesl
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EL FAN DAN GO

E stuve o cu p ad a  casi las v e in ­
t icuatro  horas.

[Cuánto am igo! ¡Cuántaam iga! 
¡Cuánta visital ¡Qué de fiestas y
d e  agasa jos  y  d e   denuncias
coron ad sa .

P o r  fortun a  n o  m e h icieron  
n ingún regalo.

Y  d igo  p o r  fortuna p orq u e  eso 
dem uestra  que  soy  una Pepita de 
b ien, m u y  apanadita, m u y  arre- 
g la d ita y  m u y  desinteresadita.

El v iernes  ayuné.
' ¡Como que, en fuerza de hacer 
visitas á mis amigas, ni aun de 
com er  tuve tiem¡>o!

Y  el d om in go  cuando  y a  se ha­
b la  ca id o  la  tarde, sin hacerse  
daño, m e  fui á la ca rrera  que lle ­
v a b a  la proces ión . .

T o d o ,  en  esta m e pareció  bien 
m e n o s  los arm ados.

Al ver los  no ¡tude m anos de 
exc lam ar:

— ¡Qué porquería.'
P o rq u e  tas sam arretas  que lle­

vaban  n o  debían haber visto el 
a g u a  desde que  ca y ó  el diluvio.

♦
*  *

Iba á contar á ustedes una 
anécdota y para justificar el que 
no lo haga, voy á referir otra.

Erase un racionista de una 
com pafiia dramática, á quien ha­
bían tomado tirr ia  varios señori­
tos que se sentaban en la primera 
fila de butacas del coliseo en que 
actuaba aquella.

‘ Losseñoritos silvaban al racio­
nista apenas incurría en un des­
liz  y  los cometía casi siempre.

Sin embargo, urca noche se pu­
s o  en escena Catalina Ifo tca rd  y 
e l  susodicho, encargado de refe­
r i r  co m o  m urió la reina Ana, di­

j o  su relación  sin eq u iv oca rse ,  
'lo cua l im posibilitó  que  se  le  s i ­
seara.

Entonces, envanecido  el h o m ­
bre, antes de retirarse d_e la e x -  
cena; d ir ig ióse  á los señoritos  é  
hizo:

— ¡Aah!— sacan d o  la lengua  y  
m etiéndose  á e sca j ie  entre basti­
dores.

Los  ofend idos  ju ra ro n  ven garse  
á  la n o ch e  siguiente, en  que  se  
repelía  la función.

Apenas  sa lió  á e x ce n a  el rac io ­
nista y a o b s e r v ó  la d isp os ic ión  de 
án im o de sus  enem igos , sin e m ­
bargo  de lo cual, d ijo  con  voz- 
entera:

— Y o vi m or ir  á la re ina  Ana.
Y cu an d o  • su interlocutor  le  

ru ega  que cuente  c o m o  pasó ello, 
en vez  de la consab ida  re lac ión , 
contestó :

— Pues.;.,  ya  o s  lo  contaré  otro- 
dia... ¡Aah!

Y en señ an d o  nuevam ente  la 
lengua  á los  señoritos ,  aba n d on é  
el excen a rio .

De igual m anera  que  yo  d e je  
la iduuia, aunque sin enseñar a  
lengua  ni nada.

P epita Sensible.

CAMBIO DE PAPELES
(H IS T O R IA  PR O VECH O SA)

C uando M ariquita lo d ijo , por algo- 
sería: era m ujer de pelo en pech o  (p or  
m ás que esta frase parezca im propia 
aqu í;) m u jer de carácter... digna de
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EL FANDANGO

La más lista de  las Petras, 
lector, aquí v iendo estás, 
con  las m anos h ace  letras 
y  otras m uchas cosas más.
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EL FAN DANGO

Seíior fisca l, ya ve usté 
que estos ranos de alto rango

figurar entre nuestras suegras m ás 
distingu idas.

Y  eso que n o  pensaba por entonces 
en  ser suegra.

Era viuda en  segundas nupcias de 
u n  subteniente de caballería, inútil 
para el serv icio ... Esto era lo que más 
cargába á M ariquita, antes de que se 
le  m uriera el subteniente: qu esu  m a­
r id o  fuera in ú til para el servicio.

Porque, lo  que ella d ec ía :—¿Para 
q u é  me sirve á mí este hom bre?

E llo fué qu e  no tuvo que repetirse 
m u ch o  nuestra heroína tan sencilla  
reílex ión ... C om o que á los pocos m e­
ses de m atrim on io  ])arti<5 para el o tro  
barrio el su bten ien te  con.sabido.

Por suerte de M ariquita, tropezó 
pron to  con  otro suh, no teniente, sino 
su b -je fe  de hacienda, qu ien  con  m o­
tivo  de ser declarado cesante, qu iso 
pasar á ocupar la plaza, digám oslo 
así, que abandonó el subteniente e x ­
presado.

M ariquita y el ex -suh jefe , q u e , por 
m ás señas,^ respondía al nom bre de 
M elitón  M élam e, habíanse con ocid o  
en  la heróica  villa  del oso y del m a­
droñ o  durante las ferias de San Isidro, 
en  el año de gracia de m il och ocien tos 
y  tantos.

M ariquita, que era m uy fogosa, se 
)rendó desde luego del subjefe, no so- 
o  porque era un real m ozo sino por 

qu e  adem ás hizose este silogism o;

—E l es corpu lento , herm oso y  fu er­
te; á m í m e agradan los hom bres fuer­
tes, corpu lentos y herm osos de c a ra y  
de cruz, irgo  debe agradarm e este- 
hom bre.

Y  ya rae la tienen ustedes jen am o- 
rada hasta los pelos, de aquella buena 
persona de agradable facha y de m e­
jo r  fecha, com o  que n o  contaba más- 
de seis lustros cu m plidos . IJ,

Pero surgió un inconven iente tre ­
m ebundo. con  el que no contaba p o r  
cierto la fogosa h ija  de Eva.

M elitón M elam e resultó ser ap oca ­
do, tím ido y pobre de espíritu  comO' 
un recluta  ñ isni)nible:y a q u í,es decir, 
allí de subírsele á la cara los colores, 
y  volver la cabeza cuando rec ib ió  la 
irim era mirada incendiaria , irresistí- 

: )le, de Mariquita.
¡Pobre M elitón!... Im aginadle la 

prim era vez que v ió  á aquella m u je ­
rona, sentado en la butaca próx im a  á 
la que ella ocupaba en  el ja rd ín  del 
«Buen R etiro» una n och e  en que allí 
se celebraba un  con cierto ; im aginadle- 
d igo, confiisTí, avergonzado, in m óvil, 
sin saber á dónde d irig ir  los o jos , por 
que ora se encontraba con  los tentado­
res de M ariijuita ora con  sus píes más 
tentadores aun que los o jos ; sin poder 
m over el brazo izqu ierdo porque se 
lo  tenía preso Ylariqiiita ba jo  el suyo, 
torneado y  ro llizo ; en  una situación , 
en fin, tan deplorab le que pu d iera

i
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EL FAN D A N G O

no están bailando e l fandango 
sino un  honesto m inué.

ahogársele fácilm ente con  un  cabello .
Y  lo m ejor, esto es, / o p a r a  Me- 

litón . fué que á la encantadora m u jer 
que había em pezado á foguearle en 
toda regla, se le ocu rrió  dirigirle la 
palabra.

—¿Me dispensa V d . el favor de de­
cirm e cuántos actos tiene esta obra”

(S ilencio  profu n do.)
—¿No m e oyó  V d. amigo s i­

guió preguntando la tentadora sirena.
—De., c i.. a usted.,.?—balbu ceó  el 

atortolado su b -je fe , sin  atreverse á 
alzar los ojos.

M ariquita se e ch ó á  reír con  las m e­
jores ganas del m u n do. La tim idez 
de aquel h om bre la  enam oraba.

E s t r e l l a  d e  M a r .
{Seguirá.')

k m j i  CONSULT/.

—¿Es usté el d o c to r  F lem ón? 
- S e r v i d o r ;  ¿qué se  le ofrece? 
— Que m i señora  padece 
una fuerte agitación.
— ¿Y h ace  tiem po que su esposa  
sufre tal enferm edad?

— P u es  si v a  á  dec ir  verdad  
de un m es viene ya  la cosa . 
— ¿Y para  su m al n o  halló  
un rem ed io ,  un lenitivo?
— N o, señ or ;  y  no so s ie g o  
des q u e  la p o6 re  en ferm ó ; 
y  si n o  fuera  un sob r in o  
que  tengo, m u y  lionradote, 
y  m u y  llano  y  m u y  francote , 
m e  haría  sa lir  de tino; 
p o rq u e  cu a n d o  so la  está 
a r m a  un jo lg o r io  trem en do : , 
yo , la  verdad , n o  c o m p r e n d o  
d ó n d e  su m al .estará.
D em e, pues, su p arecer  
y  recete  p or  favor, 
que  está m i esposa, d octor ,  
á  punto  de fallecer.
— ¿Y n ingún m éd ico  v ió  
á  la paciente?

— Sí tal: 
m e  han  costad o  un d ineral 
y  está p e o r  que  em pezó; 
y  c o m o  llegué á saber  
que  era  ustéd u n a  lu m b re ra  
p o r  esto, doctor ,  qu is iera  
q u e  á  m i esposa  fuese á  ver.

— A quí tiene la  receta;
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q ,t j s i c o s j l s

Elfea leche 
por mil motivos El levanta m uertos 

y  sablea vivos.

la Blasa y el 
y  tienen ne{ Jara 
y  más negri ffiaás.;

¿Q uién  no esclam a ante esta ch ica  (1) A  todos cuantos rem itan la so 
-iQuó rica? ¡Pero qué rica! los  núm eros de En F a n d a n g o , no d

P r o b l e m a : H acer de un  solo  traz* 
y  sin levantar e l lápiz, con  los perfiles 
m arcados, el corchete inm ediato (1)

ju ic io , se ¡les regalará una co le cc ió n  de to lo sidos

Ayuntamiento de Madrid



10 E L FAN DANGO

— Pues... nada... es lo  que y o  digo-., 
ya  v iene la prim avera, 
y ... en  fin ... que si usté quisiera 
darse un  chapuzón  con m igo ...

— ¡Polvosl
— C o n  e l lo s  la  c u r o  

— ¿C u á n to  d e b o  á  u s te d ?
— U n  d u r o . 

— S o lo  t e n g o  u n a  peseta.^
— B u e n o , jiu e s  y a  p a g a r á  
c u a n d o  su  e s p o s a  e s té  b u e n a : 
t e n g o  la  e v id e n c ia  p le n a  
d e  q u e  p r o n t o  c u r a r á .
— ¡S o lo  u n o s  p o lv o s !  ¡D iv in o .. . !  
— E s  la  v e r d a d  p u r a  y  lisa ; 
m a s  p a r a  q u e  o b r a n , p r e c is a  
q u e  se  l o s  d é  su  s o b r in o .

A na . B o l e n a .

EL DONCEL DESHONRADO
ó  

Las tribulaciones de nn soltero.
N O V E LA  PR E H ISTO RICA 

escrita en francés por 
M A D A M E  R . E I N A

V ersión  española 
de

LEONA VALIENTE
( c o n t i n u a c i ó n ) 
C A PITU Id) VI.

¿No le s  parece  á ustedes que el b e ­

llo  Luís ha pasado ya bastante t ie m p o  
en  la agradable situación  en que le  
dejam os?... ¿Si?

Pues lo  siento porque todavía n o  
puedo reanudar el relato.

E l m étod o  es lo  p rin cipa l para lle ­
gar á la m eta de nuestras asp iraciones

Y  el m étodo ex ige  que antes de v o l­
ver á la alcoba  de  Luís convertida  en. 
aquelarre de bru jas por obra y  gracia  
de la endem oniada Petronila naga un 
via je á la capital de la gran república  
francesa.

A l fin y  al cabo es rai patria y  lu ego  
que desde la ca lle  de Panaderos fi 
otra cualqu iera  de la villa  y  corte  al 
centro dél m undo civ ilizado n o  hay 
tanta distancia.

E n París, donde soy de natural, para 
servir á ustedes, herm osos lectores, 
estam os bien  de barrios bajos, c o m o  
dicen  las m arquesas de la ca lle  de 
la Com adre después de haberse ras­
cado las piernas con  la navaja que lle ­
van en la liga á guisa de broche.

Solo que allí n o  los llam am os barri­
os ba jos porque en París todo es a lto.

Los llam am os arrabales ó rabadillas 
6 cosa así, porque son algo parecido  á 
regiones coxígeas que nos han salido 
por diversos puntos de la Capital del 
g lobo .

A ntes de proseguir h e  de advertir a 
ustedes que e l g lob o  á que me refiero

Ayuntamiento de Madrid



E L FA N D AN G O 11

no es un periód ico  carlista que se 
publica en  M adrid y  en el cual redac­
tan los p iin cip a les  cabecillas, unas 
cuantas cabecitas y  varias cabezotas 
del tamaño de sandías m achos ó sea 
de sandios.

Q uiero hablar dell orbe  sin guerra, 
desde lb7ü.

Ello, es que entre los arrabales 6 ra­
badillas de París, el <5 la m ejor y más 
salerosa es el ó la de San A nton io  que 
disfruta un m ercado m ejor que el de 
la B oqveria  de Barcelona, llam ado 
así porque en él no se venden más que 
boquerones, pescado posibilista que 
alborota m u ch o  y pesa y  vale p oco .

Vam os, pués, á la rabadilla  de San 
A ntonio, pués allí nos espera u n  es­
pectácu lo gratis  et aniore.

E llo es q u eq u in cem in u tosd esp u és  
de haber tocado las on ce  y  tres cu a r­
tos en el relo j de la fonda de la villa 
'hotel de f i l ie ,  d ice  el original,) dieron 
asdoce  con  una puntualidad com ple­
tam ente francesa y que nos envidian 
todos los dem ás países, basta los de 
abanicos.

C om o no brillaba el sol y los faroles 
estaban encendidos y salla la gente de 
los teatros, puede serm e perm itido  
suponer que se trataba de las doce 
de la n och e  y no d é l a s  doce  tablas, 
ni de los d oce  apóstoles, ni del tri­

bunal de los doce  institu ido por Car­
los el Calvo antes de qu e  echara 
pelo .

Sin em bargo de esto, dos em boza­
dos conversaban m isteriosam ente en, 
u n o de los sitios más extraviados del 
arrabal.

—¿Q ué hora es ella?— preguntó c o n  
b ron co  acento el más alto, porque de 
los  dos u n o tenía m ayor tam año que- 
e l otro.

—M inué{\ ) respondió el a ludido c o ­
m o  si tuviera un  cornetín  dentro d e l 
cu erpo .

— ¡Más bajo , desdichado!
E l desd ichado se puso en cuclillas,, 

y  añadió:
—D igo  que la sd oce  han d a d o .....
—T e habrán dado á tí; á m í n o  m e 

han dado nada y eso es lo  que m e 
quem a. Las estoysirv ien d o hace años 
y m e traen engañado com o á un ch in o -

E l ba jo  lanzó un  esclafldo d e r e i r y  
repuso:

— ¡Pero si y o  hago referencia  á las-

(1) A sí llam an los parisienses á la  
m edia noch e, porque e scu a n d o  acos­
tum bran  ó bailar con  sus m ujeres en 
la plaza de la C oncord ia .

(N ota de la  traductora)^

i

Aprietan de bu en a  gana 
y  el otro  siente rubor...
De los tres, caro lector, 
creo que n inguno es rana.

Ayuntamiento de Madrid



12 EL FAN DANGO

-doce de la n o c h e y  tú liab lasde Luisa 
M icliel y  siH » iic  ’ co.iipdiier as!

— Dispensa, )i ‘ i'0 con  esta ob scu ri­
d a d  no se oye claro .... Entonces ha so- 
.nado la hora.

—Tifls lloras querrás decir.
— Esto es igual. ¿Te hallas resuelto 

Á  todii?
— A  t o t l o . . .  y  cí m á s .
—¿Odias á ese iiii>erable?
—Hiu'iiioso g dpe (1)
— Eu este caso, síguem e pollo .
— V a laos an l n  lo.
— ¡Claro: ¡.So leneinos un  sueldo 

para tomar coc.iie!... Pero escucha! 
.¿no sientes ¡lasos?
’ — Sí; S“ i',i algún sargento de villa...

.Y e.vclíuuó lu ego con  profundo 
-terror.

 ¡Y  y o  que llev o  aquello en  el b o l ­
sillo  de'l culote! ('2J.

—E ntonces huya inos, repuso el otro 
^joii acento resuello .— Úii petardo en  
nuestro poder podría  con d u cirn os  á 
Ja gn illo liiia ....

-P ero yo  no renuncio  á m i venganza.
— Ni yo  á la infa.
— H agam os tiem po y  luego....
— Luego el soberbio  editicio caerá á 

nuestros’  piés com o Luis X IV  á los de 
■madama de )ilontes de Pan.

Y  los dos m alvados se alejaron p er- 
•dieudo el aliento

(S e continuara)

F A N h A N G U E R I A S
Preguntas  ¡nocentes.
¿Habría quien dijese á  unas se ­

ñoras  c o m o  nosotras, cu r iosas  é 
ign orantes  de las leyes, en que 
.articulo del Código penal se  apo-

(1) D ebe ser errata de im prenta  
pués el original d ice  heaucoup, palabra 

.com pleta  de heau herm oso y coup, 
g o lp e , pero, no se ve la punta.

(N ota de la traductora).
(2) Prendas qu e  no usan m ás que 

lo s  elegantes franceses.
(N ota de la traductora).

y a  el secuestro  de los e jem plares  
de un p e r iód ico  denunciado, a n ­
tes de |)oderse salier si, en e le c ­
to, se ha com etido  ó  no una fa lta  
en sus colum nas?

¿Es aplicable e! secuestro  cuan-- 
do se  trata lie faltas y  antes de 
que  m edie sentencia  firm.e que 
las declare  tales?

Supuesto  que no hub iese  arti­
cu lo  de la ley en que  ajioyar s e ­
m ejantes  iieclios ¿sería posib le  
e x ig ir  responsabilidad é in d em ­
n ización  de daños y  per ju ic ios  
con tra  los  que los hubiesen  d is ­
puesto y  realizado?

¿Se puede saber  si la vigente 
Constitución de 187G c o lo c a  el 
])oder jud ic ia l á  las órd en es  del 
e jecu tivo , de tal m anera  que  los 
fiscales vengan á ser  a lgo  p a re ­
c id o  á  linos a lem os  y  seguros  
serv id ores  de l o i  gobern ad ores , 
cujeas óriienes ó  ind icac iones  lia- 
yan de acatar, abd icando su p ro ­
p io  criterio?

Y  finalm ente ¿habría quien  n os  
d ijese  si, so pre ies io  de hacer 
u so  de a tr ibuciones  gubernativas 
ó  de c u m p lir  ordenanzas  m u n i-  
cipale.-, es l íc ito  coh ib ir  con  m u l­
tas, am enazas, etc., etc., el e je r ­
c ic io  d é lo s  derech os  con s ign ad os  
en la Constitución y castigar s u ­
puestas extra lim itaciones  en el 
uso de aquellos, cu an d o  estas 
tienen ya  s  -ñalada la pena c o ­
rrespond iente  en el Código?

Al que nos conteste de un m odo  
satisfactorio  le d arem os  un c a r i ­
ñoso . au n qu e  honesto besito, en 
la m ism ís im a  m an o  derecha.

D icen  siem pre los  curas 
que hay o tro  mund® 

donde gozan de gloria
los hom bres ju stos...
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— ¡Veinte-duros! ¡"Vaya un necio! 
M árchese p ron to , boceras...

¡Pues hom bre! P or ese precio^ 
i  hay un ch iqu illo  de veras.
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Al dibu jar tantos ranos 
n o  llevo  m iras ocu ltas...
¡Es que m e brean á m ultas, 
si p into séres hum anos.

Y  ¿acaso en este 
no nos brindan  un  cie lo  

lindas m ujeres?
V t e . A r b s i s .

D on  Dimes y  D iretes  redactor de E l 
‘Glóbulo posibilioso  sigue disparando 
pares de... gracias desde \2scalun1nias 
.del periódico, llam ém osle así.

Vease la clase:
«H e aquí el com ien zo de un a rtícu ­

lo  que pu blica  un colega:
«N o puede ponerse en  duda que e s ­

tam os en plena Cuaresm a.»
»¡C óm o! ¿Q ue no puede ponerse en 

•duda? ¡Vaya! ¡Pues lo  pongo!
»¡V am os á ver qué sucede ahora!
»¡M e am enaza una ex com u n ión , lo 

rsé! ¡Ea! ¡pecho al agua!»
¡Cuidado que tiene sal e lsu eltecito !
Pero es sal de h iguera.
Porque ¡desarrolla unas ganas de.... 

n o  leer el suelto siguiente!

S in  em bargo ¡pecho al agua!, com o 
d i c e  don  D im es y Diretes.

¡Cielos! ¡Qué vedo!
¡Ladra de mí!
R ecortem os.
.«¡Vaya! ¡vaya! ¿C onque sigue p u b li­

cándose el periód ico  grosero titu lado 
E l Fandango?»

¡Vaya! ¡vaya! ¿C onque te habías 
cre ído  que aun m andaban los tuyos, 
los que atropellaban todos los  dere­
chos habidos y  por haber y nos des­
honraban ante el m undo civilizado?

Pues sigo saliendo á luz 
porqu e, com o viendo estáis, 
los m uertos que vos m atais 
gozan de buena saluz.

*

Sum a y  sigue:
«Y  adem ás sigue e l tal burlándose 

de las denuncias que contra  él se pre­
sentan.»

Conste que á m í n o  se m e ha pre­
sentado ninguna denuncia.

Y  que soy incapaz de burlarm e de 
nada que huela á fem enino.

Tam bién  en eso m e d iferen cio  de 
los posibiliosos, que acostum bran  á 
insultar á las señoras, sin duda p or­
que algunos fiscales están m uy o c u ­
pados con  eso de la m oralidad.

*
*  *

Má.s purga:
« ¡V a m o s !  Señores conservadores, 

atrévanse ustedes! D eclaren  F'an-

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN DANGO 15

‘ Áango periódico o ficia l de las casas de 
ienocinio.... y  ¡á vivir!»

Los conservadores respetan lo  age- 
no y no quieren d e s p o s e e r é is  67o- 
iulo del cargo que hace tanto tiem po 
viene desem peñando con  Cf^lo, aun 

^  que sin lealtad n i inteligencia .
Además, yo  n o  aceptaría el puesto.
¡Verme con den ad o á tratar siem pre 

•con posibilislas de am bos sexos!
¡íí 

4: *
Chiste final:
«Pero ese G onzález Solesio. ¿es tam ­

bién príncipe del C ongo?»
González Solesio no es ese.
Es aquel á qu ien  liaee p oco  ataca­

ron estúpidam ente los tuyos, porque 
cum plió con  la ley.

Y á quien ja lean  ahora para que la 
atropelle, so pretexto de que soy p or­
nográfico.

En realidad, porque os p in to  al des­
nudo.

*
*  *Concluyam os.

Me has llam ado grosero.
Yo voy á decirte algo más san­

griento:
—¡Calla y  piensa! ¡Posibilista.'

l

La Procacidad, (d iario  pornográfi­
co) nos com u n ica  la sigu iente n o ­
ticia.

El segundo ’ pendón  de no se q u é  
procesión lo  llevará n o  sé qué se­
ñorón.

Conque un  señor con  un  pen dón  y 
en una procesión .

Eso es denunciable señor fiscal.

Cortamos:
«Por la Sociedad Barcelonesa p ro ­

tectora de los A nim ales y  de las P lan­
tas, establecida en e l Pabellón  del 
Marqués de C am po (P arqu e), se invi­
ta á todos los que tienen perros en 
los m unicip ios de esta capital, G ra- 

a cia , Sans y dem ás pob laciones v e c i­
nas, á una reun ión  que tendrá lugar 
á  las 3 y m edia de la tarde de mañana 
dom ingo, en  el loca l de su  residencia.

para tratar de los m edios de com b a ­
tir la h idrofobia  y  sus efectos.»

La sociedad  protectora de la h idro ­
fobia se con oce  que no ha pensado en 
qu e  existe La Procacidad y  E l Qlóbulo 
^osihüioso, porque si n ó  los hubiera 
invitado al acto.

De un colega qu e  no es pornográ­
fico  n i denunciable :

«E n el estudio de un artista. La m o­
delo se co lo ca  en traje de Eva.

'»El artista .—¿Se ha presentado us­
ted al desnudo en  alguna otra parte?

—»Sí.
—»¿Para un  escu ltor ó para un p in ­

tor?
—»P arau n  senador v ita licio .»
¿Q ué t-a-1, tal?
N o m e parece m al.

CORRESPONDENCIA
P elitos P u lio s .— Perpignan.—Eso no 

está b ien  que lo  digam os en letras de 
m olde. U nicam ente lo  debem os hacer 
á solas cou  la parte interesada y  sin 
testigos.

M ar sin  Orillas.— G etafe.— N o sa­
b íam os qu e  en G etafe hubiera mar y  
que este no tuviera orillas. Q ue cosa 
m as descom unal será.-

Sensitiva.—Caldetas.—PPa.i va  eso.
«N o  es verdad Perico m ío 

que en esta apartada alcoba 
•más pura la luna brilla 
y  se arrespira m ejor.»

M ata Hombres.— M adrid.—V o  que 
es con  su poesía no se m ata á un  
h om bre sino se revienta á un  regi­
m iento  de artillería con  cañones y  
todo.

G ertrudis.—Idem .—ksqp&vosa.
TJna qne ama á Ventosa.— Gracia.—  

Si tiene usté así la prosa 
D ebe tenerla horrorosa

Ventosa.
Q uedan cartas por contestar.______

T ip . calle Mina, núm. 8.
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BELLEZAS MASCULINAS

'.a

Desde la de un general  
íí la liija de un aguador  
lia recorrido f u . . am or  
toda la escala social.

BAILE SEMANAL 
D E D I C A D O  A L  H E R M O S O  S E X O  M A S C U L I N O

ba jo  la d irección  literaria de 

y  la artística de

D. BIiH nC H  FLO R
con  la cooperación  de las m uchachas m ás despepitantes que existen.
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